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Resumen 

 
Las representaciones sociales constituyen la base estructurante en la elaboración e implementación de 

políticas sociales. Al establecerse en una lógica subsidiaria, se privatiza la respuesta pública en torno al 

riesgo social, implementando desde la burocracia, y dificultando una respuesta pública efectiva. Por 

tanto, este estudio analiza cómo las significaciones de los profesionales configuran la creación de 

mecanismos para lidiar con límites burocráticos en la vida cotidiana, mediante un estudio cualitativo 

emplazado en el área proteccional de niños, niñas y adolescentes, por medio de la aplicación de 

entrevistas semiestructuradas a psicólogos/as y trabajadoras sociales. Los resultados revelan que estos 

mecanismos elaborados son necesarios para cumplir con deberes institucionales, pero no son 

reconocidos como respuestas y esfuerzos particulares a deficiencias estructurales. A su vez se visualiza 

que estos esfuerzos son guiados por el bienestar superior del niño y por motivaciones personales de los 

profesionales. 

 

Palabras clave: Imaginarios sociales - prácticas no rutinizadas discrecionales - 

interaccionismo simbólico 

 

Recognition as resistance: 

A study on the perspectives of child protection workers. 

 

Abstract 

 
Social representations constitute the structuring basis in the elaboration and implementation of social 

policies. By establishing a subsidiary logic, the public response to social risk is privatized and 

implemented by the bureaucracy. Therefore this study analyzes how professionals' meanings shape the 

creation of mechanisms to deal with bureaucratic limits in everyday life through a qualitative study in 

the area of child and adolescent protection through the application of semi-structured interviews to 

psychologists and social workers. The results reveal that these elaborate mechanisms are necessary to 

fulfill institutional duties but they are not recognized as particular responses and efforts to structural 

deficiencies. At the same time, it is visualized that these efforts are guided by the superior well-being 

of the child and by the personal motivations of the professionals. 

 

Keywords: Social imaginaries - discretionary non-routinized practices - symbolic 

interactionism



 

 

Introducción 

 
La concepción de la niñez ha experimentado cambios significativos a lo largo de la historia. Uno de los 

hitos más relevantes en esta temática fue la entrada en vigor de la Convención Internacional sobre los 

Derechos del Niño (en adelante CDN) en 1990, contando con la adhesión de 20 países (Fondo de las 

Naciones Unidas para la Infancia [UNICEF], s.f). En la actualidad han ratificado 196 naciones, dentro 

de las cuales se incluye a toda la región latinoamericana (United Nations Treaty Collection [UNTC], 

2023). 

 

La Convención se establece como “el primer Código universal de los derechos del niño 

legalmente obligatorio de la historia” (UNICEF, 2006), abarcando todo lo relativo a los derechos del 

niño. Este hecho subraya la relevancia social y política que ha tomado a nivel internacional la 

garantización de derechos de niños, niñas y adolescentes. 

 

Este hito es el inicio de un cambio paradigmático, que busca reformular el imaginario social 

construido históricamente en torno a las ahora llamadas infancias, dentro de las cuales se considera a 

Niños, Niñas y Adolescentes (en adelante NNA), lo que desde la sociología se visualiza por medio de 

lo planteado por Qvortrup (1993), el que re-considera las infancias como una categoría social 

permanente (Sepúlveda, 2020), emancipando a este grupo de la penuria a la que se le relegó 

históricamente por medio del entendimiento de este como realidad natural, visto como objeto inacabado 

(Jaramillo, 2007), y no como una categoría histórica, social y culturalmente construida (Pizarro, 2020). 

 

Al ser una categoría socialmente construida, no es posible desprenderse del contexto histórico 

particular, dado que factores como la desigualdad y las vulneraciones varían en cada país, afectando de 

manera dispar a NNA, tanto en una misma sociedad, como entre sociedades (Gaitán, 2022). Esto da 

paso al entendimiento de una pluralidad de infancias constituidas heterogéneamente, cuyas necesidades 

y experiencias se constituyen de manera diversa, en función del desarrollo de su existencia en la vida 

cotidiana (Morán, Rouco y Cruz, 2011).



 

 

Estas desigualdades estructurales tienen como consecuencia que el aparato estatal no logre 

garantizar el bienestar integral y la protección de derechos de todos los NNA, dando paso a las infancias 

vulneradas, quienes quedan expulsados de la dignidad que a otros se les concede (Gaitán, 2022). 

En este contexto, la CDN, entró en vigor en Chile el 27 de septiembre de 1990, tras ser ratificada 

el 13 de agosto del mismo año, y promulgada como ley al día siguiente mediante el Decreto Supremo 

830 del Ministerio de Relaciones Exteriores (UNICEF, 2006). Esto, como un compromiso del Estado 

Chileno en torno a la garantización del bienestar integral de las infancias y la protección de sus derechos. 

No obstante, como se menciona en Farias (2019), el Estado chileno se rige bajo una lógica subsidiaria, 

entregando al mercado el rol de prestador predilecto de protección a los grupos de riesgo social, dentro 

de los cuales se encuentran las infancias vulneradas, donde los privados administran y ejecutan la mayor 

parte de los programas de atención a NNA. 

 

Sumado a esta lógica supletoria del Estado, se presenta el problema intrínseco de todo cambio 

en torno a los imaginarios sociales, la lenta y paulatina transformación de lo culturalmente dictado 

(Giorgi, 2019). Este imaginario que los adultos configuran en torno a las infancias, mantiene el esquema 

proteccionista, dificultando que las políticas públicas referidas a las infancias vulneradas se desprendan 

de la visión tutelar, dirigiendo el accionar en proteger a los sujetos, mas no a garantizar sus derechos 

(Aguirre y Tristán, 2023). 

 

El problema de las infancias vulneradas se enmarca como un problema social altamente 

complejo y de carácter multidimensional, requiriendo de esfuerzos de articulación de políticas con foco 

en la integralidad en la prestación de servicios, sin embargo, la visión anticuada con la que se ha 

observado el problema genera diseños políticos inadecuados, al resistirse a la sinergia entre las acciones 

y recursos entregados por los distintos actores estatales que participan directamente en la gestión pública 

de la protección a los derechos de NNA (Leyton, C., Cortínez, V., Fernández, I., y Fernández, J., 2017). 

 

A pesar de esta reticencia arraigada al cambio sociocultural, el deseo de brindar garantía a la 

protección de derechos de NNA se abre paso por medio de diversos esfuerzos, tanto en materia de 

políticas públicas como legislativas, gestionadas a partir de movilizaciones y prácticas elaboradas y 

levantadas por los ejecutores directos de la respuesta estatal. La reforma más reciente es la creación



 

 

de la Ley 21.430 sobre Garantías y Protección Integral de los Derechos de la Niñez y Adolescencia. 

La cual, 

…tiene como objeto la garantía y protección integral, el ejercicio efectivo y el goce pleno de los derechos 

de los niños, niñas y adolescentes, en especial, de los derechos humanos que les son reconocidos en la 

Constitución Política de la República, en la Convención sobre los Derechos del Niño, en los demás 

tratados internacionales de derechos humanos ratificados por Chile que se encuentren vigentes y en las 

leyes (Congreso de la República de Chile, 15 de marzo de 2022). 

 

Como parte de este dictamen se crea, mediante la Ley 21.302, el Servicio Nacional de 

Protección Especializada a la Niñez y Adolescencia (en adelante Mejor Niñez) sustituto del Servicio 

Nacional de Menores (en adelante SENAME) en lo que respecta al ámbito proteccional. Si bien esta 

reforma tiene origen en la constatación de graves violaciones sistemáticas realizadas en contra de los 

derechos de NNA bajo tutela estatal, se busca resaltar la causa de estas, por lo que se tomará como 

referencia central de la separación, a la necesidad de políticas públicas diferenciadas entre NNA 

vulnerados y NNA infractores de ley, los cuales requieren procesos reparatorios, intervenciones, 

recursos, legislaturas y esfuerzos profesionales diferenciados (Caballero, 2022). 

 

En base a mejorar la respuesta estatal ante casos de vulneraciones el Servicio de Mejor Niñez 

establece la misión institucional de 

Proteger y restituir derechos humanos de niños, niñas, adolescentes y jóvenes gravemente amenazados o 

vulnerados en sus derechos, situándolos en el centro de nuestro actuar, garantizando su participación y la 

de sus familias, fortaleciendo su desarrollo integral, reparando y resignificando el daño, previniendo de 

manera oportuna nuevas vulneraciones mediante equipos técnicos de excelencia y programas 

especializados de acuerdo a sus necesidades, coordinados con el intersector y convocando a la sociedad 

en su conjunto (Servicio Nacional de Protección Especializada a la Niñez y Adolescencia [Mejor Niñez], 

2023A, p.13). 

 

En este marco, se visualiza un esfuerzo del Servicio Mejor Niñez de articular una nueva 

dirección en cuanto a gobernanza basada en el accionar de una respuesta pública que incorpore la lógica 

de integralidad y sinergia (Leyton, et al., 2017). 

 

En cuanto a su operacionalidad, se despliegan programas distribuidos en cinco líneas de acción: 

ambulatorio, ambulatorio-adopción, diagnóstico clínico especializado, Oficina de Protección de 

Derechos (OPD), y cuidados alternativos (Mejor Niñez, 2023B). Lo cual se sustenta en la necesidad de 

articulación práctica y por ende particular, debido a las diferentes necesidades, propósitos y mecanismos 

a implementar (Leyton, et al., 2017). Dentro de esta última línea de acción,



 

 

se encuentran 17 tipos de modelos de intervención (Mejor Niñez, 2023B), los cuales se pueden agrupar 

en tres grandes categorías: Centros de tránsito y distribución, Residencias y Familias de Acogida 

Especializada (FAE), siendo éste último modelo de intervención donde se centra la presente 

investigación. 

 

Las Familias de Acogida Especializada (en adelante FAE) se distribuyen en dos tipos de 

administración. Las primeras son administradas directamente por el Estado (en adelante FAE AADD), 

y la segunda por organismos colaboradores acreditados. La oferta programática vigente para octubre 

del año 2023 contempla la existencia de 111 FAE operativos, de los cuales solamente seis corresponden 

a FAE AADD. Los 105 FAE restantes son administrados por 20 organismos colaboradores (Mejor 

Niñez, 2023B). Dejando en manifiesto la lógica supletoria en la que se enmarca la política pública 

chilena. 

 

Según cifras del Servicio Mejor Niñez (2023A), durante septiembre del año 2023 fueron 

atendidos 126.264 NNA en las distintas líneas programáticas proteccionales dispuestas por el servicio. 

De este total, 13.517 NNA fueron atendidos en el marco de la línea de acción de cuidados alternativos, 

de los cuales 8.809 NNA corresponden a intervenciones realizadas por FAE (Mejor Niñez, 2023A). 

 

Como indica la Resolución exenta Nº 364 del Ministerio de Desarrollo Social y Familia, de 08 

de junio de 2022, el dictamen de ingreso de NNA al programa proteccional FAE recae en la decisión 

judicial dictada desde Tribunales de Familia o con competencia en Familia. Dicha decisión ordena la 

separación temporal de la familia de origen, ante la presencia de “graves vulneraciones de derechos, 

tales como: negligencia grave, testigos de violencia intrafamiliar grave, maltrato físico grave, maltrato 

psicológico grave, niños/as víctimas de delitos contra su indemnidad sexual, y abandono” 

(Considerando Nº2. Res. 364). En correspondencia a esta orden, el programa FAE delimita su accionar 

en NNA menores de 18 años “víctimas de graves vulneraciones de derechos en el contexto familiar de 

origen” (Mejor Niñez, 2022, p.16), considerando de igual forma a las familias de acogida extensas, 

externas y a las familias de origen como sujetos de atención del programa (Mejor Niñez, 2022). 

 

Desde el momento en que se separa de la familia de origen al NNA que sufre vulneración en 

sus derechos fundamentales, se da lugar a su reubicación. Para este proceso, existen dos tipos de



 

 

familias: familia extensa y familia externa. La primera, es considerada como la opción preferente para 

la reubicación, puesto que son personas previamente conocidas por el NNA y su familia de origen. La 

segunda, se compone por familias que postulan al programa en calidad de cuidadores voluntarios, 

siendo por tanto personas desconocidas para los NNA acogidos (Mejor Niñez, 2022). 

 

Siguiendo la misión institucional, el programa tiene como objetivo “Proporcionar cuidado 

familiar transitorio a niños/as y adolescentes separados de su medio familiar de origen por orden de un 

tribunal de familia en tanto se restituye el derecho a vivir en un entorno familiar estable y protector” 

(Mejor Niñez, 2023B, p.17). Para esto, se debe asegurar la disponibilidad y habilitamiento de las 

familias de acogida externas debidamente preparadas, fortaleciendo y potenciando tanto las capacidades 

de éstas familias, como de las familias de acogida extensa, para brindar un acompañamiento que 

responda satisfactoriamente a los requerimientos de NNA. De igual forma, es primordial la contribución 

en pro de la reparación del daño causado por experiencias de negligencia y de separación familiar 

experimentada por NNA, gestionando una oportuna intervención, que favorezca la reunificación 

familiar con la familia de origen, y aportar en la constitución de redes de apoyo que den soporte a los 

sujetos de atención (Mejor Niñez, 2023B). 

 

Corbett y Noyes (2008) señalan que en el ámbito de la gestión pública se encuentran tres tipos 

de servicios e instituciones. Los rutinizados, que son regidos por normas protocolarizadas y alejadas de 

la agencia de los actores que ejecutan los servicios; los no rutinizados, que se caracterizan por la 

construcción de normas provenientes de los actores ejecutores del servicio, y los mixtos, que contienen 

elementos automatizados y otros con una autonomía mayor por parte de los ejecutores (Leyton, et al., 

2017). 

 

En el contexto de la cotidianidad de intervención de los FAE, las duplas psicosociales 

compuestas por trabajadores/as sociales y psicólogos/as, son los actores directos, entendidos como los 

que intervienen y son responsables de plasmar en el día a día la visión y misión institucional, 

implementando tanto prácticas formales, entendidas desde lo rutinizado, como prácticas no rutinizadas, 

que se escapan del curso de acción estandarizado, pero que bajo el contexto del día a día y la praxis del 

ejercicio de la gestión de la respuesta pública, se vuelve un requerimiento para enfrentar las condiciones 

individualizadas y los contextos particulares de cada NNA, en suma a un análisis de las circunstancias 

y de las necesidades de protección de cada uno de ellos (Aguirre y Tristán, 2023).



 

 

En este marco, el interés de este estudio se focaliza en las prácticas que articulan los 

profesionales del FAE, entendidas como prácticas no rutinizadas, y por tanto discrecionales (Leyton, et 

al., 2017), poniendo el foco en la incidencia positiva que esta movilización de prácticas produce en la 

configuración de la respuesta pública en torno a las infancias vulneradas, centrando los factores de 

significación personal que estos agentes otorgan a la hora de ejecutar dichas prácticas. Esto, 

considerando que la literatura en la temática se focaliza en las prácticas no rutinizadas discrecionales 

desde su incidencia negativa, y desde el riesgo en la generación de prácticas negligentes. 

 

Analizar el sentido que otorgan los profesionales a sus tareas y acciones se torna importante 

para entender la procedencia de los ejercicios cotidianos que se encuentran fuera de protocolos y 

lineamientos técnicos, revelando las tensiones que estas prácticas presentan para los profesionales, 

como también las oportunidades y potencialidades que tienen para la intervención directa con NNA, 

siendo valioso visibilizar los esfuerzos y percepciones de estos profesionales en un medio altamente 

desafiante. A partir de esto surge la pregunta ¿de qué manera las limitantes burocráticas en la protección 

de las infancias vulneradas conducen a prácticas no rutinizadas y discrecionales en función de las 

significaciones formuladas por las duplas psicosociales de programas FAE? 

 
Objetivo general de la investigación: 

 

Analizar de qué manera las limitantes burocráticas en la protección de las infancias vulneradas 

conducen a prácticas no rutinizadas y discrecionales en función de las significaciones formuladas por 

las duplas psicosociales de programas FAE. 

 
Objetivos específicos de la investigación: 

 

1. Identificar las diferentes prácticas discrecionales no rutinizadas que movilizan las duplas 

psicosociales de programas FAE. 

2. Indagar en las causas que llevan al desarrollo de estas prácticas discrecionales no rutinizadas. 

3. Analizar de qué forma estas prácticas discrecionales no rutinizadas inciden positivamente en la 

respuesta pública en correspondencia a la garantización de los derechos de NNA en la vida 

cotidiana.



 

 

Marco conceptual 

 
Los imaginarios sociales de infancias, niñeces y adolescencias 

 

 

Como lo señala Riffo (2022) a partir de Pintos (2015), los imaginarios sociales son yuxtaposiciones de 

múltiples esquemas básicos de representación, emprendidos en una policontextualidad de cimientos 

culturales socializados que interactúan en la memoria del mundo social cotidiano. Esta multiplicidad de 

representaciones son, según Girola (2012), objetivaciones sociales afiatadas que permiten orientar, 

justificar e interpretar los comportamientos sociales de manera compartida en las distintas esferas del 

mundo social cotidiano (Riffo, 2022). Estos vectores representativos son descritos por Cegarra (2012) 

como numerosas significaciones que, en suma, modelan un marco de referencia que, a su vez, establece 

un marco interpretativo para esclarecer la realidad social desde una perspectiva colectivamente 

aceptada. El esclarecimiento de los imaginarios sociales operantes en la cotidianidad de la acción, 

permiten comprender el trasfondo de la acción misma de los sujetos tanto individuos como colectivos, 

por lo que resulta clave para entender el sentido del actuar social estableciendo la realidad legítima de 

una sociedad (Mercado y Zaragoza, 2011 ). 

 

Si bien el contenido de estos imaginarios es dinámico, para llegar a establecerse deben atravesar 

una mutabilidad lenta y paulatina, desarrollada en un transcurso temporal extenso (Riffo- Pavón, 

Basulto, y Segovia, 2021). De esta forma, se observa que en la actualidad conviven dos grandes 

imaginarios sociales en torno NNA, cada uno asociado a un paradigma, que postula acciones y 

significaciones diferentes. El primero, arraigado en la construcción histórica tutelar en torno a la 

conceptualización de los NNA como menores agrupados netamente por su etapa de desarrollo, 

categorizados como objetos y limitados a la necesidad de un proceso civilizatorio, cuya protección se 

realiza por medio del control (López, 2022), mientras que el más recientemente apela a la protección 

integral, estableciendo a NNA como sujetos de derechos activos, cuyo interés superior debe ser 

protegido mediante la garantización de derechos (Giorgi, 2019). El tránsito de un imaginario a otro se 

ve potenciado por la oficialización y la adopción del paradigma a nivel estatal, el cual por medio de 

leyes y reformas en políticas públicas implanta este nuevo marco de referencia, intentando borrar de su 

memoria el sistema tutelar que legitima una realidad social invisibilizada, paternalista y asistencialista 

de NNA. Esto al normar una nueva conceptualización en torno a NNA, guiando el levantamiento 

efectuado por los expertos cuyo interés se ha centrado en el análisis y acompañamiento



 

 

de esta categoría social llamada infancias, en pro de que este nuevo imaginario sea adoptado por toda 

la sociedad, para cambiar la significación con la que el gobierno y el Estado se vinculan con NNA. 

 

La importancia de la consideración de los imaginarios sociales operantes es su capacidad de 

vislumbrar los sentidos de acción desde los que se ejecuta la política pública, permitiendo acercar el 

significante con el que los trabajadoros de intervención directa consideran a los sujetos de atención, 

desde el cual orientan las prácticas no rutinizadas del día a día, las cuales se ven potenciadas y facilitadas 

por medio de la adaptación normativa, desde el aparato estatal, a este nuevo imaginario, entendido desde 

la protección integral y de toma de conciencia del grupo como sujetos, permitiendo que las prácticas 

rutinizadas se alineen a este actuar cotidiano que se ejecuta en función de este nuevo marco 

interpretativo que reconoce y garantiza con mayor cercanía a NNA vulnerados. 

 
Prácticas discrecionales no rutinizadas como recurso ante el Estado subsidiario marginalizador 

 

En este marco, los imaginarios sociales valóricos se consolidan como las pautas de actuación de los 

sujetos, guiadas a partir del carácter normativo de lo estipulado socialmente como legítimamente 

correcto o incorrecto, lo que se moviliza en la respuesta pública mediante la consolidación en los 

márgenes de las racionalidades estatales en el establecimiento de políticas públicas relacionadas al 

riesgo social (Riffo, 2022). 

 

La dictadura militar chilena (1973-1990) establece que el Estado adopte una lógica guiada por 

el principio subsidiario, caracterizado por la distribución del gasto social en torno a grupos más 

vulnerables, y la privatización de algunas áreas de la respuesta estatal. Esto se traduce en la reducción 

de la participación del Estado en estas áreas, permitiendo que los privados que encarnan el rol de 

representante estatal implementen según su criterio la política pública, generando una respuesta 

desigual (Dávila, 1998). Como señala Luneke et. al., (2023), ha habido intentos de corregir el impacto 

del modelo subsidiario, pero los imaginarios que aquí se gestaron, y por tanto, sus fundamentos 

ideológicos establecidos, permanecen como la lógica base del marco normativo. 

 

Los grupos vulnerables, destinatarios de la política social, son para Das y Poole (2004) una 

consecuencia necesaria del Estado, los que no son solo excluidos, son llevados al margen por el Estado, 

creando espacios para ejecutar las prácticas políticas donde el Estado se hace y deshace. Los marginados 

se tornan una otredad cuya inclusión depende del sistema (Pintos, 2015), enmarcado en



 

 

la lógica subsidiaria que delega la ejecución práctica del marco normativo estatal a los privados. Estas 

prácticas son representaciones directas del Estado en la vida cotidiana, por lo que se envuelven en la 

burocracia, del mismo modo, estas prácticas son inseparables de las identidades personales de los 

ejecutores directos de la política social (Dubois, 2020). 

 

Como señalan Das y Poole (2004), el marco normativo se materializa en la dimensión práctica 

de gestión estatal, es decir, en la implementación de políticas públicas, gestándose desde la sinergia de 

la actuación de los actores involucrados, comprendidos como funcionarios públicos, usuarios de 

atención y los contextos cotidianos en los que confluyen las relaciones e interacciones inherentes a la 

ejecución de la política. 

 

Dada esta contingencia, para que el marco normativo se ensamble en las acciones de los actores 

involucrados, el Estado debe regular las decisiones y prácticas cotidianas (Fassin, 2015 en Luneke, 

et.al., 2023), siendo crucial considerar el componente particular y contextual de la cotidianidad 

dinámica de los casos a los cuales se dirige la política pública, como el espacio clave para la incidencia 

efectiva de la respuesta estatal (Dubois, 2020). 

 

En el ámbito de la intervención proteccional a NNA, se visualiza lo estipulado por Dubois 

(2020); la implementación de disposiciones administrativas debe considerar el sentido con el que se 

ejecutan, entendiendo los intercambios administrativos como expresiones de una identidad burocrática 

vinculada a la representación estatal en la vida cotidiana. 

 

La complejidad del fenómeno de la vulneración de derechos de NNA requiere mecanismos de 

gobernanza concebidos como un proceso sinérgico entre actores, instituciones, interacciones e 

implementación operacional, implicando una coordinación entre los recursos y acciones dispuestos para 

la gestión, configurándose como una institución y servicio mixto, al ser necesaria la incorporación de 

prácticas rutinizadas y no rutinizadas; esto quiere decir, prácticas automatizadas sin posibilidad de 

variaciones y prácticas que se adaptan y flexibilizan sobre este curso de acción estandarizado 

implementándose en el día a día de manera discrecional (Leyton, et al., 2017). Debido a la capacidad 

interpretativa de los sujetos respecto a la realidad fluctuante, contextual y particular, es que se formula 

la autonomía de acción para responder a la experiencia de manera discrecional (Mercado, A., y 

Zaragoza, L., 2011).



 

 

El tinte discrecional con el que se instalan las prácticas no rutinizadas suele entenderse como 

algo negativo, que escapa de la norma como facilitadora de malas prácticas debido a situaciones donde 

las normas establecidas son difíciles de aplicar, enfrentando a los funcionarios a dilemas éticos y 

decisiones para las que, de no estar plenamente capacitados o alineados con el sentido mismo de la 

misión institucional, pueden no ser la respuesta esperada (Lipsky, 1980). No obstante, este margen de 

independencia se convierte en una herramienta crucial para flexibilizar la intervención pública en 

función de cumplir con los mandatos normativos del aparato estatal, en el caso a caso, es entendido 

desde el sentido de acción guiado por el paradigma de protección integral. En este contexto, el apellido 

‘discrecional’ refiere a la significación que da origen a la incorporación de prácticas rutinizadas dado 

por el interés superior del NNA como autonomía objetivada (Mora, 2011). 

 
Interaccionismo simbólico en el proceso interventivo de los profesionales 

 

Los ejecutores de las políticas públicas además de ser representantes del Estado y de la respuesta estatal, 

son agentes con representaciones sociales y subjetividades propias configuradas a partir de sus 

contextos y experiencias particulares, influyendo en los modos cotidianos en que desarrollan su rol 

profesional. Siendo positivo para el tratamiento personalizado de la intervención mientras esta 

particularidad del accionar se enmarque en la misión institucional y protocolos estatales elaborados para 

su correcta implementación (Dubois, 2020). 

 

Para entender la acción de los funcionarios, entendidos como psicólogos/as y trabajadores/as 

sociales, que implementan las intervenciones directas en NNA vulnerados, se debe partir por la 

comprensión de la construcción de la identidad, la cual se establece por medio de la interacción entre 

seres humanos, es decir, de la relación del yo con un otro (Riffo, 2022). De este modo, las 

representaciones sociales que portan los funcionarios cristalizan la realidad en la interacción dinámica 

entre los involucrados en el proceso de intervención cotidiano (Mercado y Zaragoza, 2011), donde cada 

acción individual representa el imaginario social desde que el actor opera y permite el reconocimiento 

de los otros y de sí mismo (Pintos, 2015). 

La definición de la acción y reacción para Mead, se establece desde lo social en la medida que 

el individuo se reconoce como un objeto para sí, que actúa para un otro que atribuye a esa actuación un 

significado, afirmando que es el reconocimiento social lo que posibilita el ser y el rol que se adquiere 

en las interacciones de la acción diaria (Mercado y Zaragoza, 2011). Desde Goffman, se entiende que 

los roles varían según los escenarios en los que se enmarca la acción, por lo cual el



 

 

actor performa un rol, adoptando máscaras específicas y previamente definidas por normas y pautas 

que la sociedad establece para ese rol, en función del escenario de interacción (Mercado y Zaragoza, 

2011). 

 

A partir de lo anterior, el rol y la representación de este se entiende como uno elaborado 

específicamente para cada escenario a partir de pautas normativas y de los imaginarios sociales que la 

sociedad legitima en el momento de la interacción, siendo clave a su vez el proceso de reconocimiento 

de la actuación que el otro para el que se actúa efectúa. 

 

 

 

Metodología 

 
Para responder a la pregunta de investigación y los objetivos, este estudio se desarrolló con un enfoque 

cualitativo de alcance descriptivo exploratorio, con análisis de datos basados en la teoría fundamentada. 

Esto, en miras de explorar en profundidad los procesos y relaciones que conforman un fenómeno en el 

ambiente natural de su desarrollo, extrayendo las conclusiones por medio de la especificación y análisis 

de las perspectivas particulares de los actores involucrados en el contexto determinado y específico en 

donde se desenvuelven (Hernández, Fernández y Baptista, 2014). 

 

En función de cumplir con el objetivo general de analizar de qué manera las significaciones 

formuladas por las duplas psicosociales producen prácticas no rutinizadas que permiten negociar de 

manera cotidiana con los límites de la burocracia, se plantean los objetivos específicos de identificar las 

diferentes prácticas discrecionales no rutinizadas que movilizan las duplas psicosociales de programas 

FAE, indagar en las causas que llevan al desarrollo de estas prácticas y analizar de qué forma dichas 

prácticas inciden positivamente en la respuesta pública en correspondencia a la garantización de los 

derechos de NNA en la vida cotidiana. 

 

El estudio utilizó información primaria, analizada mediante codificación temática, empleando 

para la sistematización de datos un vaciado de rejillas mediante excel, realizando como técnica de 

levantamiento siete entrevistas semiestructuradas aplicadas de manera remota durante la segunda mitad 

del mes de noviembre, debido a que facilitan el agendamiento y aplicación del instrumento, sumado a 

que brindan la flexibilidad necesaria para obtener mayor información sobre las experiencias y 

percepciones de los participantes (Hernández, et al., 2014).



 

 

 

 

La muestra de participantes busca conocer la percepción particular de expertos, entendidos 

como trabajadores del área proteccional, y conformada mediante muestreo por conveniencia en base a 

los acotados recursos temporales disponibles (Hernández, et al., 2014). El acceso al campo se facilitó 

por un organismo colaborador acreditado. 

 

Los elementos éticos consideran la entrega de un consentimiento informado, y el resguardo de 

la identidad de los entrevistados. Las transcripciones y grabaciones de las entrevistas fueron eliminadas 

luego de finalizar el trabajo investigativo. 

 

El criterio de selección de la muestra de los entrevistados se establece en base a los cargos y 

experiencia profesional mínima de 3 años en el área, con un total de siete trabajadores, cinco 

psicólogos/as y dos trabajadoras sociales, desempeñados en la línea programática FAE emplazada en 

programas FAE de la Región Metropolitana. 

 

 

 

Resultados 

 
Los resultados obtenidos se organizan desde lo macro a lo micro, presentando los componentes de la 

respuesta pública. A partir de las entrevistas, se segmentan los resultados en dos dimensiones. 

Primeramente se describen las problemáticas identificadas a partir de los relatos de funcionarios 

entrevistados, seguido de las prácticas que emplean para subsanar estos obstáculos con foco en las 

directrices subjetivas implicadas en la configuración de dichas prácticas y en su instrumentalización y 

asunción como deber. 

 

Problemáticas estructurales para el desempeño del rol de representante estatal 

 
Como se menciona anteriormente, el rol de los profesionales interventores de los FAE, es representar 

al Estado en la cotidianidad del funcionamiento del programa, para lo cual se establecen lineamientos 

generales, con una rigidez en cuanto a los plazos de los pasos del proceso interventivo, recursos 

limitados y una triada de sujetos de atención. Dichos sujetos se dividen en familias de origen, familias 

de acogida, ya sean extensas o externas y NNA. Para la generalidad de los sujetos de atención, sus 

experiencias vitales se desarrollan en contextos de pobreza, marginación y estigmas que derivan en la 

vulneración de sus derechos. No obstante, el foco de la política social a la cual responde el programa



 

 

se dirige hacia la reparación de los NNA y su reincorporación a la familia de origen, lo que 

lamentablemente ocurre en la minoría de los casos. 

 
“Mira la verdad es que en pocos casos los mínimos yo creo yo diría que que hay como que uno logra así 

como que la familia de origen recupere los cuidados yo diría que son mínimos pero en algunos casos sí 

se ha dado sí se da pero son pocos la verdad” (Psicóloga FAE, 13 años experiencia). 

 

Esto no se visualiza como una problemática causada por la aplicación del programa. Se condice 

más con la lógica subsidiaria que establece una respuesta estatal reparatoria y no preventiva del riesgo 

social, atacando así los estragos causados, mas no en las causas. 

 

A estas problemáticas vinculadas al modelo estatal se le suman otros obstaculizadores de la 

respuesta pública, los cuales se dividen entre problemáticas a nivel de la formulación de las políticas 

públicas, y desacreditadores sociales. 

 
Burocracia, rigidez y carga administrativa 

 

El impedimento más evidente y compartido por la totalidad de los trabajadores entrevistados, refiere a 

los problemas intrínsecos de la burocracia, dentro de estos destacan la sobrecarga de trabajo 

administrativo, lo que fue señalado en la totalidad de entrevistas realizadas. 

“Uno de los obstáculos que tenemos, como dupla, es la gran cantidad de trabajo administrativo, es 

increíble pero sí, lamentablemente va en desmedro de todo lo que uno podría hacer desde la línea de 

intervención, porque hay que hacer un montón de informes, llenar el sistema con todos los documentos 

que nos piden, imprimir, archivar…” (Psicóloga FAE, 14 años experiencia). 

 

Lo anterior se ve relacionado directamente con la lógica subsidiaria, pues esta requiere que los 

representantes del aparato estatal adquieran una identidad burocrática para dar cuenta del cumplimiento 

de los objetivos políticos en la práctica (Oszlak, 2006). No obstante, como se visualiza en la cita 

anterior, esta carga administrativa entorpece la efectiva respuesta, confirmando la poca sinergia a la 

hora de configurar las políticas sociales. Esto puede relacionarse directamente con lo expuesto por Das 

y Poole (2004) respecto a los llevados fuera, pareciendo importar más la mantención del poder estatal 

que la correcta disposición de recursos y la adecuación de una política dirigida a la inclusión real de la 

otredad marginal y vulnerada. A lo anterior se suma la poca modernización del Servicio Mejor Niñez. 

 
“Lamentablemente el Servicio aún no se ha digitalizado y estamos muy lejos de digitalizar” (Trabajadora 

social FAE, 6 años experiencia).



 

 

 

 

La falta de inversión pública en materia de infancias vulneradas, deja entrever la lógica 

arraigada a este imaginario social que comprende a NNA como un grupo con poca importancia social, 

de los cuales hay que encargarse pero no preocuparse. Esto se condice con la poca articulación entre las 

necesidades consideradas en la teoría, y las existentes en la vida cotidiana, lo que se entiende por este 

incumplimiento de esta promesa de sinergia e integralidad de las nuevas legislaciones y enfoques a la 

hora de gestar las políticas sociales. 

 
“Muy pocos casos tienen ese tipo de duración, ese tiempo de duración del proceso interventivo” 

(Psicóloga FAE, 10 años experiencia). 

 

A esto se suma la rigidez de los plazos interventivos, lo que no se coincide con la realidad 

policontextual de los casos atendidos, con la consideración de las dificultades emocionales que conlleva 

una intervención en casos de vulneración, confirmando la lógica aplicada desde y para arriba, que 

mantiene a NNA bajo la sombra de la norma, sin considerar la excepción propia de la praxis, ni sus 

subjetividades en un proceso que supone ser dirigido hacia y para ellos. 

 

Se puede visualizar a partir de las entrevistas, que las problemáticas que atraviesan las familias 

de acogida externa son muy diferentes a las vividas por las familias de origen, NNA y familias extensas. 

 

En las primeramente nombradas se visualizan problemáticas relacionadas a procesos de 

vinculación e intervención apresurados por los protocolos estatales, que establecen plazos que muchas 

veces no se condicen con los requerimientos del proceso interventivo, que al enmarcarse en procesos 

psicológicos de vinculación, capacitación y gestión del proceso de acogimiento de NNA vulnerados y 

por tanto, con daños emocionales profundos, se articulan siempre desde múltiples factores que 

imposibilitan la aplicación de la norma, requiriendo así trabajar desde las excepciones, desde la 

flexibilidad y pragmatismo y no desde la rigidez normativa que considera la norma como referente 

universal. 

 
“Siento que en alguna oportunidad, parte de los profesionales interventores apuraron demasiado los 

procesos y la familia no estaba completamente lista y por sacarlo de residencia lo llevaron donde esta 

familia cuidadora, lamentablemente la familia no estaban 100% preparada, el matrimonio explotó y 

tomaron la decisión de renunciar” (Psicóloga FAE, 14 años experiencia).



 

 

Marginalidad, pobreza y estigma 

 

Por otro lado, las familias de origen, NNA y familias de acogida extensa, normalmente se ven 

inmersas en contextos de pobreza, consumo problemático de sustancias, deprivaciones socioculturales 

y una relación con los organismos públicos basada en el prejuicio y trato estigmatizador que dificulta 

la vinculación entre los profesionales interventores del FAE. 

 
“Son familias en contexto de pobreza, ósea muy pocas veces vemos a una familia que se desarraigue un 

niño de barrio alto por decir algo, o con otro contexto económico (...) con las familias de origen es bien 

poco lo que hemos podido avanzar cuando existen temas de: consumo problemático de drogas, uso de 

drogas de forma constante y problemática, consumo de alcohol, alcoholismo, problemas en situación de 

calle de los progenitores, en su mayoría yo creo que el 90% de nuestros progenitores, que separan a los 

niños, tienen un problema de consumo de pasta base, entonces ese es el mayor, la mayor problemática de 

nuestros usuarios” (Trabajadora social FAE, 6 años experiencia). 

 

 

Esta información se condice con la lógica de las políticas sociales, las cuales se enfrascan en la 

labor de brindar protección a los grupos de riesgo social, los cuales se ven atravesados por distintas 

problemáticas que se reproducen y transitan por generaciones, provocando un círculo y enraizamiento 

a las lógicas de vulneración y violencia, al sentido del actuar y por tanto a las formas mismas de accionar 

desde la marginalidad a la que se les ha relegado. 

 
“El 80% de nuestras familias corresponden a familias extensas, por lo tanto la familia de nuestros niños 

queda al cuidado de los abuelos y vemos que existen problemas en ese tenor, porque cuando los niños 

son separados de sus familias de origen por orden de un tribunal es por diferentes tipo de vulneraciones, 

cualquier ámbito que se pueda dar, pero entendemos también que los niños al estar con su familia extensa, 

estas problemáticas muchas veces son transgeneracionales, son familias multiproblemáticas entonces 

vemos muchas veces los mismos problema en sus cuidadores” (Trabajadora social FAE, 6 años 

experiencia). 

 

 

De aquí se desprende la problemática respecto a las familias de acogida externa. Una de las 

funciones y obligaciones de los programas FAE es asegurar la disponibilidad y habilitación de las 

familias de acogida externas debidamente preparadas. Para el proceso de captación de familias de 

acogida se dispone de psicólogos/as de enlace, que deben enfrentarse a trabajar en un espectro de 

actuación incierta y que depende de las motivaciones de familias no identificadas, las cuales se ven 

permeadas por una multiplicidad de factores como lo pueden ser el costo de la vida, la dificultad propia 

del acompañamiento de personas que han sufrido sistemáticamente vulneraciones del sistema y de sus 

núcleos familiares, y han sido víctimas de la estigmatización social.



 

 

“El tema del acogimiento es tan abstracto y una decisión tan compleja que implica mucho tiempo, que 

no tenemos y nadie tiene certeza de qué es lo que funciona (...) es muy casuístico el cómo la gente llega 

a postular, porque una decisión tan profunda que implica que si tú sabes del tema antes, entonces qué 

sabes del tema y paso algo y te movilizó a postular” (Psicóloga de enlace FAE, 2 años experiencia) 

 

 

La estigmatización social se posiciona como un factor decisivo en la formulación de vínculos 

entre las familias de origen y las duplas psicosociales, debido a que genera reticencia a la hora de recibir 

y confiar en el apoyo brindado por los profesionales, a partir de experiencias previas en los que se les 

ha categorizado como personas problemáticas por medio de indicadores socio culturalmente 

delimitados, que en estos casos, se establecen en base a su carácter de padres y madres vulneradores sin 

considerar la profundidad de los casos o los factores que inciden (Callejas y Piña, 2005). 

 
Referido a una cuidadora de familia de acogida “Tienen un temperamento bastante complejo, entonces 

se le cierra la puerta en todas partes porque nadie ha sido capaz de escucharla, ella ha sido muy dañada 

por el sistema, por el sistema judicial, por el sistema proteccional, por el sistema municipal, por todos los 

sistemas ella ha sido muy dañada, Entonces ella no llega de buena manera” (Trabajadora social FAE, 10 

años experiencia). 

 

En cuanto a las dificultades arrojadas desde las desacreditaciones sociales, se visualiza que 

influyen de manera directa en los adultos usuarios del programa, causando retrasos en la vinculación 

tanto con el proceso como con los profesionales, lo que requiere de acciones estratégicas que no se 

encuentran normadas y son dadas en base a la experiencia profesional. 

 

Significaciones que configuran la instrumentalización de prácticas no rutinizadas 

 
Para sortear los obstáculos y problemáticas planteadas anteriormente, los profesionales configuran 

distintos tipos de estrategias, recursos, redes de apoyo y gestiones temporales, que se escapan de las 

obligaciones exigidas por parte del aparato estatal, pudiendo catalogarse como prácticas no rutinizadas, 

las que se configuran en función del cumplimiento íntegro de la misión institucional, ajustándose a los 

desafíos y necesidades a las que se enfrentan los funcionarios desde sus propias particularidades, desde 

sus discrecionalidades. 

 

Los resultados arrojan que los profesionales no consideran que las prácticas presentadas en los 

siguientes apartados sean realmente algo que escape de sus deberes como funcionarios, es más, asumen 

que es un requerimiento básico para el desempeño efectivo de su labor, siendo movilizados, gestionados 

y costeados por los profesionales.



 

 

En función de lo anterior, se introduce la noción de instrumentales, como característica de las 

prácticas aquí identificadas, las que al servir a un conjunto de valores asociados al imaginario social de 

bienestar integral al que suscriben los profesionales entrevistados, se establecen en la cotidianidad como 

prácticas que son necesarias para realizar la intervención, y por lo tanto, parte de su deber como 

representantes directos de la respuesta estatal (Castro, 1946). 

 

Se deduce que la movilización de estas prácticas responde a un imaginario social valórico que 

se muestra transversalmente en los funcionarios entrevistados, quienes por medio de este sentido del 

deber profesional relativo al trabajo con grupos de riesgo social, buscan los medios necesarios para traer 

a esta otredad marginada dentro de los incluidos. Para esto, el sentido de su accionar se liga directamente 

con valores como la empatía, visibilización de las problemáticas particulares de los sujetos de atención 

y la comprensión de las policontextualidades de los distintos casos de atención. 

 
“No trabajar del prejuicio de sancionar y ser punitivo, como que esa forma creo que tampoco funciona, 

además de que no están bien lo que producen es que no son efectivas, poder escuchar a los adultos sus 

propias dudas, sus propias preguntas, sus propios cuestionamientos o sus propias culpas, finalmente igual 

ayuda que se puedan expresar, comunicar y también puedan recepcionar lo que uno les dice de alguna 

manera y resulta que son bastante agradecidos” (Psicólogo FAE, 3 años experiencia). 

 

Todo por medio de una flexibilidad intrínseca a la ejecución de la respuesta pública de forma 

personalizada y dada desde el reconocimiento mutuo como forma de validación y sostén de la acción 

más allá de la rigidez protocolaria burocrática que se exige. 

 
“Por más que uno pueda planificar alguna actividad y objetivo y esperar que estas actividades 

se desarrollen y terminen, finalmente lo importante es ser capaz de percibir cuál es la disposición del 

niño, que necesita el niño en ese día, en ese momento, que le está pasando a él en ese momento y 

adecuarme a eso y validarlo y entenderlo y conocerlo genuinamente” (Psicólogo FAE, 3 años 

experiencia). 

 

Paradójicamente, se encuentra que la invisibilización y marginalidad se traspasa a los 

profesionales, los que al buscar romper la estructura rígida, burocrática y con rastros paternalistas aún 

imperante, por medio de la conformación de prácticas desde el sentido valórico del acompañamiento, 

no adscriben y por tanto quedan fuera de la acostumbrada respuesta correctiva y civilizatoria, 

necesitando de recursos y espacio de reafirmación de este sentido. 

 
“Yo creo que el trabajo nuestro no es reconocido, no sé. Si te das cuenta el trabajo en el área social, 

psicólogos, trabajadores sociales, es inferior a cualquier otro profesional que haya salido de la universidad 

teniendo en cuenta que estudiamos la misma cantidad de años, pero el tema es que no trabajamos con 

números, trabajamos con personas, trabajamos con las emociones, trabajamos con los



 

 

sentimientos y eso es algo que la gente no ve porque no es tangible” (Trabajadora social FAE, 10 años 

experiencia). 

 

De esta forma se encuentran, en primer lugar, las estrategias gestionadas en torno al soporte de 

sí mismos, como medio de resistencia ante los rezagos del paradigma tutelar, y las configuradas como 

prácticas dirigidas al proceso interventivo concreto que busque plasmar esta resistencia y 

reconocimiento a las triadas atendidas. 

 
Estrategias de autocuidado y perfeccionamiento 

 

Los profesionales gestionan tres tipos de prácticas instrumentales no rutinizadas discrecionales dirigidas 

hacia sí mismos, entendidas como: redes de apoyo, terapia y capacitaciones. Si bien, estas prácticas 

pueden identificarse como recursos implementados por el común de las personas, lo importante de la 

presencia de estas en el contexto específico del rol de representantes de la respuesta estatal en programas 

proteccionales de NNA vulnerados en sus derechos, se condice con el sentido de implementación de 

dichas prácticas antes mencionado. 

 
“Es un desafío importante que siempre requiere como estar, estarse capacitando, estarse motivando 

además y estar siempre con harta energía porque como dices es un trabajo bien desgastante”(Psicóloga 

FAE, 13 años experiencia). 

 

El desgaste causado por la suma de obstáculos mencionados anteriormente, la flexibilidad que 

es propia del trabajo con personas, y el acompañamiento en situaciones de alta complejidad impactan 

en la emocionalidad, vocación e incluso en la salud mental de los funcionarios, quienes requieren 

gestionar medidas de autocuidado para poder mantenerse en el rol profesional y para que lo ocurrido en 

este escenario profesional no se traslade al ámbito privado. 

 
“Lo que a mí me impactó sí cuando yo era más joven, me impactó ver profesionales muy quemados, 

mayores que yo, como sin ganas, cuando ya estés quemado, y eso tiene que ver también con condiciones 

laborales (...) cuando yo ya sentía que ya no daba más, claro me pasaba eso, me empiezo a sentir quemada 

y me voy un otra cosa” (Trabajadora social FAE, 6 años experiencia). 

 

Los recursos gestionados se piensan como medidas anticipatorias a la salida del rubro, lo que 

de implementarse desde el aparataje estatal podría reducir la rotación de profesionales propia del trabajo 

en torno a grupos con riesgo social. 

“En este tipo de programas hay una rotación pero gigante y esa rotación va generando un retraso en el 

trabajo” (Trabajadora social FAE, 10 años experiencia).



 

 

 

 

Como se vislumbra en la cita, la rotación profesional es un impedimento para el logro efectivo 

de la misión institucional, lo de extrapolado a la lógica del Estado subsidiario poco inversor, representa 

nuevamente un problema estructural, ante lo cual los profesionales responden gestionando sus propios 

recursos terapéuticos, ya sean procesos psicológicos o la búsqueda de redes de apoyo que permitan 

compartir visiones respecto a los casos que permean más en la emocionalidad y en el escenario privado 

y personal de los funcionarios. 

 
“No me queda otra que buscar apoyo apoyo en cuanto a conocimiento y también apoyo de conversar con 

mis amigas que son psicóloga también del área, y como ir haciendo catarsis por ahí, ir conversando como 

lo van haciendo ellas, y así, pero eso, eso ha sido tal vez de mayor complejidad” (Psicóloga FAE, 13 años 

experiencia). 

 

En este sentido el trabajo de duplas se posiciona como un recurso que funciona tanto para el 

trabajo interventivo, como para el cuidado y apoyo entre profesionales, lo que revela la conjunción entre 

la política pública y la realidad del proceso. La implementación de capacitaciones institucionales 

también se posiciona como una sinergia entre necesidades y levantamientos de requerimientos de los 

representantes estatales hacia el aparato estatal. 

“Eso es lo bueno del trabajo en dupla porque tienes más de una visión respecto de una misma situación 

y se pueden llegar a consensos de qué hacer, cómo hacerlo, porque yo veo la área social el la psicológica 

y entre los dos vamos unificando criterios también, entonces a veces se da una discusión bastante nutricia 

de qué hacer, cómo hacerlo y cuáles son las técnicas que vamos a ir a utilizando para distintas situaciones” 

(Trabajadora social FAE, 10 años experiencia). 

 

 

No obstante, la disponibilidad, tiempo e importancia que se da desde el Servicio, hacia el 

cuidado y capacitación oportuna de sus representantes burocráticos no se condice con la realidad de la 

complejidad de abordaje de la problemática social. Es para prevenir que el rol de trabajador se traspase 

al escenario de la vida personal, que los funcionarios acuden a terapias psicológicas enfocadas en la 

despersonalización de los problemas que acompañan e intervienen. 

 
“Después de eso psicoterapia y aprendí como a despersonalizar los problemas del otro, entonces como a 

trabajar en eso y entender de que esto es mi trabajo no es mi vida” (Trabajadora social FAE, 10 años 

experiencia). 

 

“Qué es lo que me van a serviría por ejemplo; terapia, cierto que yo también trate una terapia psicológica, 

también buscar espacios que sean agradables para mí, autocuidado más autogestionado y también en la 

misma instancia de trabajo, en el día a día siento que es necesario también generar espacios para 

conversar, para reírse, siento que esas válvulas sirven de alguna manera para sacar un



 

 

poco el estrés del día a día y significa trabajar en infancia y sobre todo intervenir” (Psicóloga FAE, 14 

años experiencia). 

 

Se visualiza también un discurso colectivo en cuanto a la mantención del rol y cargo a pesar de 

todos los obstáculos, desgastes y experiencias catalizadoras, el cual responde a la motivación muchas 

veces inicial de la inmersión en el rubro proteccional, el cual dice ser el impacto que la acción 

interventiva de acompañamiento tiene en la vida de los sujetos de atención. 

 
“Ver que hay acciones que uno puede ejercer y que le generan felicidad a alguien que ha sufrido tanto, 

yo creo que eso llena, a mí particularmente me llena, mucha mucha sensación ver las caritas, cuando 

están así feliz, cuando organizamos algo en el trabajo por ejemplo algún taller y ver a los niños 

disfrutando felices y uno sabiendo toda la historia que ellos tienen detrás yo creo que es heavy, muy muy 

potente” (Psicóloga FAE, 14 años experiencia). 

 

En relatos de profesionales con menos años de experiencia laboral en el área proteccional, se 

visualiza otro tipo de respuesta, probablemente porque aún no llegan a este desgaste que trabajadores 

con más años de desempeño en el área sí han experimentado, mostrando un discurso más optimista y 

con la latencia más visible de la motivación y significación inicial. 

 
“Lo que sí tengo es poder mejorar un poquito el futuro, así que eso en ese sentido yo me quedo tranquilo 

no puedo hacer nada bueno en las situaciones de historia de vida, a pesar de que son terribles muchas 

veces, yo no las puedo modificar pues no no tengo esa capacidad, entonces tampoco depende de mí, lo 

que depende de mí lo que pase de aquí en adelante y él mejorar un poquito la calidad de vida de esos 

chiquillos, ya me llena y me hace feliz” (Psicólogo FAE, 5 años experiencia). 

 

Por último, se encuentran prácticas que responden a la atención directa de los grupos, donde se 

encuentra el reconocimiento de los otros como base de la implementación de recursos temporales, 

materiales y estratégicos. 

“Yo creo que es importante tratar a los niños como sujetos, como personas que tiene una opinión, que 

pueden tomar decisiones, que se validen, respetarlos y considerarlos como sujetos con opinión como que 

saben lo que ellos quieren” (Psicólogo interventor FAE, 3 años experiencia). 

 

A partir de la cita anterior se explicita el discurso colectivo visto en la totalidad de las 

entrevistas empleadas. Cada participante reflejó la importancia de construir el proceso interventivo 

desde una lógica del reconocimiento y validación, lo que permite que el proceso vincular entre sujetos 

de atención y trabajadores se potencie de manera favorable y efectiva.



 

 

Como se menciona anteriormente, el estigma y prejuicio son un obstáculo arraigado desde los 

imaginarios sociales, lo que arrastra una desconfianza intrínseca de parte de los sujetos de atención 

hacia el sistema y sus representantes directos. Por lo que para lograr el reconocimiento y 

acompañamiento, cada profesional articula estrategias diferentes, adaptadas según sus capacidades, 

conocimientos profesionales y preferencias de trabajo, en función del cumplimiento de la misión 

institucional, pero también de sus propios significantes que se resisten a la invisibilización. 

 
“Me gusta estar sentado con los chiquillos, tengo una infinidad de juegos de mesa, juego de vídeo. Me 

especializo bastante en estrategias como innovadoras de intervención que tienen que ver más con 

acercarme a los chiquillos, que muchas veces no solo tienen carencias a nivel emocional, o temas que 

requieren reparaciones sino que también han tenido carencias a nivel material y a nivel de contacto con 

tecnología, con juegos, con muchas cosas que a los chiquillos no solo les despiertan como el tema de de 

diversión, no solo son prácticas divertidas, sino que también los videojuegos, los juegos de mesa, son 

actividades estimulantes a nivel cognitivo” (Psicólogo FAE, experiencia 5 años). 

 

 

Aquí se vislumbra la utilización de instrumentos y recursos pensados más allá de lo propuesto 

por el Servicio para establecer de manera más dinámica y personalizada la vinculación y el proceso 

interventivo con NNA, requiriendo de inversión en instrumentos que se adapten a los intereses y 

particularidades de los NNA, pero que a su vez propicien una reparación y acompañamiento efectivo, 

en correlación a las normativas de la política pública, pero sin dejar de lado el reconocimiento de las 

particularidades, gustos e intereses de los usuarios del programa. 

 

Al preguntar por la compra de estos instrumentos, los entrevistados (2) que empleaban dichos 

mecanismos respondieron que eran ellos los que compraban estos juegos, lo que nuevamente deja en 

evidencia la falta de modernización e inversión estatal, dejando en manos de las motivaciones y 

capacidades particulares de cada funcionario, el uso e implementación de juegos como instrumento 

interventivo que resulte más ameno para los NNA del programa, generando que la experiencia de la 

respuesta pública a cada NNA sea completamente desigual, reflejando las incidencias del Estado 

subsidiario en la política social.



 

 

Conclusiones 

 
A partir del análisis realizado en el presente trabajo de investigación, se pueden extraer algunas 

reflexiones principales sobre la implementación de prácticas no rutinizadas discrecionales en el 

contexto de la política social dirigida a la protección de los derechos de las infancias. 

 

En primer lugar, tal como plantean Leyton et al. (2017), estas prácticas surgen como una 

respuesta situada a las limitaciones que presenta la implementación concreta de la política de protección 

a la infancia en Chile, la cual aún conserva rasgos propios del modelo subsidiario instalado en dictadura 

según describe Dávila (1998). Aspectos como la excesiva carga administrativa, la rigidización de plazos 

o la falta de recursos, dificultan adaptarse a la particularidad de cada caso, tal como evidencian los 

entrevistados. 

 

Las falencias en la subsanación de vulneraciones a los derechos de niños, niñas y adolescentes 

están directamente relacionadas con la lenta transformación y resignificación de la visión tutelar, 

arraigada desde los anales de la historia hasta el día de hoy, lo que sumado a las lógicas subsidiarias, 

mantienen al alero de la burocracia, la teoría y la rigidez estatal a NNA cuyos derechos han sido 

vulnerados, perpetuando su nombramiento como grupo llevado fuera de la preocupación de los 

gobernantes, de los adultos en su generalidad. Frente a ello, las duplas movilizan prácticas no 

rutinizadas discrecionales guiadas por un imaginario que, en palabras de López (2022), sitúa a niños, 

niñas y adolescentes como sujetos de derechos, buscando flexibilizar su accionar para responder mejor 

a cada realidad, desde la escucha, la empatía, y el reconocimiento mutuo, en línea con lo planteado 

desde el interaccionismo simbólico. 

 

Por otro lado, la lógica de marginalidad se traslada a los y las funcionarias que trabajan desde 

la doble identidad -burocrática y particular-, en medio de la contraposición de imaginarios sociales 

atribuidos a NNA, por medio de la fluctuación entre teoría y práctica, sobrellevando la discrepancia 

entre lo exigido y lo requerido, para lo cual elaboran prácticas no rutinizadas discrecionales, las que 

sufren la rutinización instrumental al nombrarlas atributo de necesidades propias de su labor, dadas por 

hecho y articuladas como una obligación no dicha, y por tanto no reconocida. 

 

Si bien invisibilizadas por el sistema, como plantea Lipsky (1980), estas prácticas se vuelven 

claves para que las duplas negocien limitaciones cotidianas y brinden una atención más cercana e



 

 

integral, potenciando los alcances de la política pública desde las capacidades y motivaciones de los 

funcionarios. 

 

A pesar de esta invisibilización del esfuerzo proveniente tanto del aparato estatal como desde 

sí mismos, los y las funcionarias gestionan las prácticas como una resistencia intrínseca configurada 

desde sus significaciones en torno a las infancias, niñeces y adolescencias que han sido relegadas al 

ocultamiento, engendrando mecanismos que les permitan dar luz a este espacio oscuro y marginal bajo 

la misión de garantizar el bienestar superior de niños, niñas y adolescentes. 

 

Ahora bien, siguiendo los planteamientos de Sara Ahmed (2015), se puede afirmar que estas 

prácticas no rutinizadas discrecionales surgen también como una forma de resistencia emocional ante 

un sistema proteccional que aún se encuentra anclado en lógicas tutelares adultocéntricas. Las 

emociones de empatía, validación y reconocimiento que guían dichas prácticas, permiten a los 

funcionarios confrontar aquellas normas heredadas que sitúan a niños, niñas y adolescentes como 

sujetos pasivos carentes de agencia. 

 

Tal presión sobre los profesionales requiere mecanismos de distensión y entre estas prácticas 

se identifican medidas de autocuidado ante el desgaste emocional propio de la intervención con 

población altamente vulnerable, tal como describen Callejas y Piña (2005). También la generación de 

redes y espacios de apoyo profesionales, así como el uso de técnicas lúdicas para mejorar la vinculación 

con familias, validando sus experiencias, como plantea Dubois (2020). 

 

Si bien estas palabras enaltecen la labor profesional del área proteccional, es un arma de doble 

filo, al propiciar la romantización del sacrificio y desgaste emocional que los y las profesionales deben 

enfrentar para sostener la respuesta pública estatal que, a pesar de estar movilizando esfuerzos de 

transformación, en función de este imaginario del reconocimiento de NNA como sujetos de derecho, se 

ve aún lejos de lograr posicionarse por sobre lo paternalista. 

 

De este modo, la politización de las emociones se vuelve una herramienta clave para disputar 

el orden social establecido en el campo de la protección a la infancia en Chile, posibilitando formas 

alternativas de relacionarse con los sujetos atendidos desde marcos valóricos que buscan garantizar sus 

derechos y bienestar integral. Reconocer este potencial contra-hegemónico de las prácticas



 

 

situadas y sus anclajes emocionales, resulta indispensable para seguir avanzando hacia modelos de 

protección más integrales en el país (Ahmed, 2015). 

 

En definitiva, se requiere transitar hacia un modelo más cercano al paradigma de protección 

integral planteado por Giorgi (2019), que articule protocolos formales con intervención situada, 

entregando más recursos a equipos psicosociales y reconociendo sus aportes creativos en la protección 

de derechos de niños, niñas y adolescentes.
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ANEXO 

 

Guión entrevista semiestructurada 

 

Presentación de la entrevistadora 

Hola, mi nombre es Francisca Arriagada, tengo 23 años y estoy estudiando Sociología en la 

Universidad Alberto Hurtado, me encuentro haciendo el Seminario de grado para optar a mí 

licenciatura. 

 

Introducción del estudio 

En pro de la transparencia te quiero contar un poco de que se trata esta investigación. 
Entendiendo la problemática de la materialización de las políticas públicas, de este contraste entre el 

ideal y la realidad, y de lo difícil que puede llegar a ser trabajar en el área proteccional, es que me 

interesa conocer las motivaciones personales que tienen, los desafíos que enfrentan, y las prácticas que 

ustedes como profesionales que trabajan y acompañan directamente a las infancias, niñez y 

adolescencia vulneradas, desarrollan día a día en el marco de la intervención. Antes de comenzar la 

entrevista envié a su correo el consentimiento informado. Por favor léalo para saber si está de acuerdo 

con realizar la entrevista y con firmar el documento para posteriormente enviarmelo firmado. Ahora 

comenzaré con la grabación 

 

 

Presentación del entrevistado 

Para comenzar te pido que se presente, me diga su nombre, como prefiere que me refiera a 

usted, cuántos años tiene, cuál es su profesión, que me cuentes un poco de usted/ti. 

 

Desarrollo de las preguntas dividido por temática 

A continuación, haré preguntas más profundas e íntimas, te recuerdo que esta conversación 

se enmarca en un espacio seguro en el que te puedes explayar con toda confianza. Estas preguntas se 

dividen en tres temáticas que iremos abordando y conversando. 

 

1. Trayectoria laboral 

1.1. Motivaciones iniciales 

Primero me gustaría conocer un poco sobre tu trayectoria laboral, ¿Cómo llegaste a estudiar tu 

profesión y cuáles fueron tus principales motivaciones y expectativas para esta elección? 

Me puedes contar ¿Cómo fue que llegaste a esta institución y cargo, y cuánto tiempo llevas 

trabajando aquí? 

1.2. Funciones de la trabajadora 

Ahora enfocado en tí, en cómo desempeñas tu labor ¿Cuáles son tus principales funciones en el 

contexto de intervención? y ¿Cómo es que llevas en el día a día este proceso?



 

 

2. Causas de la movilización de prácticas 

Pensando en las normativas existentes y en los recursos disponibles ¿Cuáles crees que son los 

principales obstáculos que has tenido que enfrentar para, a tu parecer, llevar a cabo 

efectivamente la intervención? 

Considerando estos obstáculos, ¿Qué mecanismos has utilizado para enfrentar estas situaciones? 

¿Por qué? 

 
Pensando en tu día a día, ¿Has hecho cosas que van más allá de lo que se pide? ¿Me podrías dar 

ejemplos ? ¿Qué te impulsó a hacer estos esfuerzos extra? 

 

 

3. Percepción sobre el impacto de las funciones en lo personal 

Considerando que trabajas con NNA vulnerados ¿Cómo te afecta personalmente tu trabajo? 

 

Para finalizar, ¿Ha habido contraste entre tus expectativas profesionales con la realidad de ejercer 

tu labor? ¿Han cambiado tus motivaciones? 
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